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No cabe duda de que las relaciones cu l­
turales son cada vez m ás im portantes en 
las relaciones entre los países, y que in ­
cluso -co m o  sucedió hace unos años con 
el General Agreement on Tariffs and Trade (GATT)- 
se han convertido en uno de los lugares 
de m ayores controversias, pero tam bién 
de m ás futuro. Porque la cultura se refie­
re a sentid os com partid os, a m und os 
sim bólicos que a la vez identifican y di­
ferencian, pero tam bién  a com plejas y 
poderosas industrias culturales que cir­
culan y conform an m ercados cada día 
m ás am plios y con vastas y diversificadas 
audiencias.

H abitualm ente, las relaciones cu ltu ­
rales entre C olom bia y Venezuela han 
sido vistas desde el intercam bio patrim o­
nial o artístico, aunque en las últim as dé­
cadas se ha incentivado la interacción 
con  los productos de la cultura d en om i­
nada "culta", y cada día, m ás fu ertem en­

te, con las m anifestaciones de las cu ltu ­
ras populares y las culturas m asivas.

I. IDENTIDADES E INDUSTRIAS 
CULTURALES

Si el gran m ito  fundador de las identida­
des nacionales en am bos países fue el 
proceso de independencia, es evidente 
que existen entrelazam ientos m uy fuertes 
entre am bos países, que participaron de 
m anera co n ju n ta  en la gesta em ancipa- 
toria. Partícipes de im aginarios origina­
les de integración, la identidad de los dos 
países vecinos está h ech a de tem ores 
m utuos, sentidos de futuro aplazados, 
significados sociales de lo propio y repre­
sentaciones de la alteridad que se van 
conform and o con  el tiem po. Aceptando 
la idea de que la identidad es una co n s­
trucción  que se relata o un relato que se 
construye, la relación se puede observar 
desde sim ilitudes y diferencias: lo andino



y lo caribe, la hegem onía de lo jurídico o 
de lo militar, el énfasis en una econom ía 
extractiva o en una rentística, la conver­
gencia con oleadas de inm igraciones de 
u no frente al relativo a islam ien to  del 
otro. Todas ellas son m arcas que van di­
ferenciando a un país de otro, que le van 
im prim iendo distintos rum bos a los pro­
cesos sociales y culturales de cada una 
de las naciones.

Las identidades de las dos naciones se 
fueron m oldeando a la m edida de sus 
transform aciones históricas, así com o de 
los ñujos e intercam bios de diferente n a­
turaleza que ya se producían activam ente 
de un lado a otro de la frontera, durante 
los siglos XIX y XX. El reconocim iento  
m utuo se fue construyendo alrededor de 
fenóm enos com o el envío de estud ian­
tes de Táchira y M érida a Santafé, Tunja 
o Pamplona, de la consolidación del co ­
m ercio entre los dos países, de las gue­
rras civiles con  sus secuelas de refugia­
dos y asilad os de am bos lados de la 
frontera, de los tránsitos de cam pesinos 
recolectores, la interacción entre escrito ­
res, intelectuales y artistas, los litigios y 
procesos de discusión diplom ática, las 
corrientes m igratorias de colom bianos 
hacia Venezuela, durante este siglo.

Este ú ltim o ha sido uno de los m o ­
m entos decisivos en las relaciones cu l­
turales entre los dos países. Porque el fe­
n óm en o  de la m igración -co m p le jo  y 
generador de tensiones-no  se circunscribe 
a un hecho dem ográfico, o a un lento 
proceso social o económ ico. Es tam bién 
un flujo de creencias y valores, de m o ­
dos de ver la vida y de sensibilidades que 
se encuentran  con otros, parecidos pero 
tam bién distantes,- y del que nacen afir­
m aciones, hibridaciones, pero tam bién 
d iscrim inaciones y lím ites. Los cam pe­
sinos y los obreros que m igraron a Vene­
zuela, atraídos por m ejores condiciones 
de vida, pero tam bién el gran núm ero 
de m ujeres que trabajó y/o trabaja en el 
servicio dom éstico fueron portadores y 
receptores de un encu entro  cultural de 
años que ha dejado su huella en las rela­
ciones binacionales.

Las fronteras han sido m u ch o  m ás 
que sim ples dem arcaciones geográficas.

Son espacios efectivos de relación, esce­
narios de especificidades culturales, pero 
tam bién de constru cción  de encuentros 
culturales, cuyo reconocim iento  y desa­
rrollo debería ser m ucho m ás apreciado.

En época reciente, son otros los fen ó­
m enos que han cohesionado, de m an e­
ra mayoritaria y probablem ente más pro­
funda, las relaciones culturales entre los 
dos países: la expansión de las industrias 
culturales y los crecientes signos de la 
globalización económ ica y la m undiali- 
zación de la cultura son dos de ellos.

La m ú sica  de o rqu estas, co m o  los 
Billo's Caracas Boys, o Los M elódicos en 
Colom bia, o la in troducción  del valle- 
nato, o m ás recientem ente de la m úsica 
fusión de Carlos Vives, en Venezuela, con ­
form an un itinerario cultural que une los 
sentim ientos con  los rastros de la m o ­
dernización, los cam bios cognitivos con 
las transform aciones urbanas.

Pero quizás sea la televisión, y más 
concretam ente la telenovela, el producto 
cultural que en los ú ltim os años ha u n i­
do m ás a colom bianos y venezolanos. 
Porque las audiencias de los m elodram as 
venezolanos, en Colom bia, ha sido in ­
m ensa y fervorosa, así com o las produc­
ciones colom bianas se han  abierto ca­
m in o  durante los ú ltim os años en las 
cadena televisivas del vecino país, m os­
trando m odelos diferentes de producción 
y estilos dram atúrgicos que contrastan. 
M atrices culturales, perspectivas de com ­
prensión de lo social, crónica de los cam ­
bios en los estilos de vida, están presen­
tes en estos relatos que en su aparente 
frivolidad convocan la im aginación, el 
pensam iento  y las expectativas de am ­
plios sectores sociales en am bos países, 
que les ofrecen un lenguaje com ún y una 
narración que term ina por ser un relato 
de sus nacionalidades.

La globalización, presente en la m úsi­
ca, en lo audiovisual, en las nuevas tec­
nologías o en la m oda, es tam bién  un 
espacio nuevo de vinculación cultural, 
de encu entro  de vecinos que participan 
de ám bitos culturales sim ilares.

Sólo viendo las relaciones entre cu l­
tura y política, cultura y desarrollo, cu l­
tura y proyectos de país, podrem os sa­



car a la cultura del lugar inm erecido de 
los m eros intercam bios patrim oniales y 
artísticos, que si bien deben ser reafirm a­
dos no pueden ocultar los circuitos por 
los que pasa hoy y pasarán en el futuro 
las relaciones culturales entre Colom bia 
y Venezuela.

2. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

1. Enriquecer y am pliar la afirm ación y 
cualificación de los intercam bios cu ltu ­
rales entre Colom bia y Venezuela desde 
esos otros lugares, donde se están d an ­
do los encuentros (y desencuentros) en ­
tre los dos países, m uy especialm ente las 
nuevas tecnologías, las industrias cu ltu ­
rales y las culturas de frontera. Esta afir­
m ación y este desarrollo deben cubrir no 
sólo los productos de la llam ada cultura 
"culta", sino tam bién  las variadas m an i­
festaciones de las culturas populares y las 
culturas masivas.

2. Entender, ahora más que nunca, que 
el asunto  de la integración no pasa sola­
m ente por los tem as que siem pre están 
y estarán presentes (econom ía, fronteras, 
drogas, com ercio, m igraciones, etc.), sino 
que en el substrato de ellos están la cu l­
tura y la com unicación , entendidas en 
el sentido de “nuevos m apas culturales" 
que se tejen con la presencia de las llam a­
das industrias culturales, y desde ellas.

3. Fom entar espacios com unes para el 
diseño de políticas culturales y com uni- 
cacionales desde la vertiente integracio- 
nista entre nuestros países. Formular po­
líticas cu ltu rales y co m u n icacio n a les, 
dirigidas a la dem ocratización de los bie­
nes culturales y a la participación de aque­
llos sectores m ás próxim os entre sí, es 
decir, los de fronteras y los conform ados 
por los grupos migratorios. Es preciso in ­
volucrar no sólo a los Estados en este in ­
tercam bio cultural, sino sobre todo a las 
organizaciones culturales de am bos paí­
ses (asociaciones, fundaciones y otras en ­
tidades), así com o a la em presa privada.

4. Fortalecer el intercam bio no sólo de 
los p ro d u cto s cu ltu ra les  in scrito s  en 
mercados com erciales, relativam ente ági­
les y reconocidos, sino tam bién de aque­
llos que son creados en las localidades y

en las regiones, tales com o grupos artís­
ticos, televisiones regionales y co m u n i­
tarias, radios com unitarias, creadores in ­
dependientes.

5. Estudiar entre am bas naciones, y 
desde los espacios público y privado, la 
apertura de los m ercados culturales y 
com unicacionales para perm itir un m a­
yor y m ejor ñujo de los productos gene­
rados.

ó. Conceder una especial atención  a 
las m anifestaciones juveniles en lo que 
tienen  de sentido de futuro, de ruptura 
de los cánones tradicionales, de capaci­
dad de conversación social (historietistas, 
prod u ctores de vídeo in d ep en d ien te , 
co n ju n to s de rock, de rap y de otras m ú si­
cas, jóvenes artistas, diseñadoras(es) de 
m oda, diseñadores industriales). Asimis­
m o, crear espacios para el intercam bio 
de m anifestaciones culturales juveniles, 
en donde se están m ostrando las nuevas 
sensibilidades, especialm ente en el cam ­
po de la m úsica, el diseño, el vídeo, bajo 
sus form as diversas (vídeo, videoarte, 
videoclip), inclusive en la m oda, en el 
m a n e jo  de nuevas tecn o lo g ías in fo r­
m áticas.

7. Considerar las nuevas tecnologías, 
que están perm itiendo constru ir espa­
cios virtuales de encu entro  y de diálogo, 
com o un lugar estratégico para pensar 
y diseñar las relaciones entre nuestros 
países.

8. Incentivar el estudio de las d en o ­
m inadas culturas de frontera y fom en ­
tar las interacciones, a partir de las expe­
riencias que desde años atrás han venido 
desarrollando diversos actores sociales en 
esas regiones. La recuperación de la m e­
m oria cu ltural de las relaciones es un 
propósito inaplazable.

9. Am pliar los vínculos de las indus­
trias culturales a través de m ecanism os 
de fom ento  y del apoyo a coproduccio­
nes en  d iferentes cam pos, com o, por 
ejem plo, el cinem atográfico, donde se 
han  tenido ya algunas experiencias. Ex­
pandir, igualm ente, la industria editorial. 
Aunque la circulación de m ateriales en ­
tre los dos países ha m ejorado, aún es 
grande el desconocim iento  recíproco de 
la producción intelectual, com o lo es la

w

O
• p*H  

f“Ü
£
CU
O h

aoo

95 AN
AL

IS
IS

 
PO

LIT
IC

O 
• 

PO
LI

TE
IA



de los otros países de América Latina y el 
Caribe.

10. Fortalecer el encu entro  y el inter­
cam bio de experiencias entre los n u m e­
rosos proyectos educativos que, en m a­
teria cultural, se adelantan  en los dos 
países (en danza y m úsica, en form ación 
artística o com unicativa, para m en cio ­
nar sólo algunas áreas).

11. Desde un ám bito más teórico y re­
flexivo que in tenta "llam ar la atención" 
o dem ostrar los procesos de integración 
sim bólica, que hoy se están producien­
do desde los m edios m asivos de co m u ­
nicación, se recom iendan:

-  Encuentros entre académ icos, espe­
cialistas y funcionarios de las Cancille­
rías (direcciones de cultura), al igual que 
con  funcionarios de los órganos de polí­
ticas culturales, para analizar estos pro­
cesos de "integración sim bólica”, desde 
el com plejo  industrial de m edios m asi­
vos de la inform ación, la en tretención  y 
las telecom unicaciones (industrias cu ltu ­
rales).

-  Discusiones transdisciplinarias en ­
tre especialistas del tem a integracionista, 
acerca del papel que juega y puede jugar 
la com unicación  masiva binacional.

-  Debates del tem a del m ercado cu l­
tural y los procesos de participación y 
acceso a los productos culturales (espe­
cialm ente los de m edios m asivos y po­
pulares).

-  Definiciones de aspectos de jurispru­
dencia (legislación), con relación a las in ­
dustrias culturales para favorecer los in ­
tercam bios, frenar los excesos, posibilitar 
los accesos de audiencias/públicos dife­
renciados, diversidad de productos cu l­
turales, etc.

-  Discusión de intereses de perspecti­
vas de integración cultural y com un ica-

cional, públicos/oficiales, con relación a 
los empresariales/com erciales.

12. Crear espacios binacionales para 
el intercam bio de experiencias de m an i­
festaciones en las áreas de la cultura p o­
pular y masiva. Promover festivales y en ­
cuentros institucionalizados.

13. Definir políticas culturales y com u- 
nicacionales com unes, que consideren 
aspectos de legislación y asuntos aran­
celarios, en relación a los d istin tos pro­
ductos de la cultura popular y de las in ­
dustrias culturales, en donde se respeten 
los intereses de am bas naciones, los in ­
tereses de las respectivas industrias y 
los intereses sociales.

14. Estudiar y consid erar d eten id a­
m ente los servicios de te lecom u nicacio­
nes (cables, señales satelitales, etc.), de 
inform ática y telem ática en lo que co n ­
cierne a inversiones, producción y co n ­
sum o. Estudiaren profundidad las im pli­
caciones culturales de esos sectores y su 
inserción en los procesos de integración 
cultural e identidad.

15. Promover la interacción entre las 
televisiones y las radios públicas existen­
tes en los respectivos países, así com o el 
desarrollo de proyectos com unes.

16. Encontrar y desarrollar líneas de 
investigación cultural entre los dos paí­
ses. Una de ellas será, sin duda, llevar a 
cabo un estudio de con su m o cultural, 
sobre lo cual el presente in form e ofrece 
algunos datos prelim inares.

17. Fortalecer el diálogo entre las res­
pectivas políticas culturales y hacer esfuer­
zos en el diseño de algunas políticas con­
juntas, auspiciadas por los Estados, a través 
de los m inisterios de Cultura y de las can­
cillerías, pero con la participación activa 
de creadores, gremios, empresas privadas, 
académicos y otros sectores sociales.
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